
guna cosa debió causar tanto go^Q á los hombres co­
mo el nacimiento de Maria. 

Labr. ¿Y eso por que razón? 

Ecles. Por que viendo á Maria en el mundo, es­
tamos ciertos que vá á venir el Redentor. La nati-
vidad de la Santísima Virgen, dice San Ildefonso, es 
comj el principio del nacimiento de Jesucristo; y al 
modo que la Aurora es el fin de la noche, así este 
feliz nacimiento, fue el fin de todos nuestros males, 
añade el Abad Ruperto, y el principio de aquel di­
choso dia, por lo qual suspiraban todos los hombres. 
En aquel dichoso dia, dice San Pedro Damiano; na­
ció aquella por quien todos repacemos: en él-, dice 
San Bernardo, principió, el Cielo, á reconciliarse con 
Ja tierra; y-este dichoso-nacimiento fué como los pree-
limiiiares de la paz que Jesucristo haoia de estable­
cer entre Dios y los hombres-

'¿'-jL'abr.u ¿Quien mandó que se celebrara el nacimien­
to de nuestra .Señora? 

'•-.'Eciesíl San jínselmo dice que tuvo su origen por 
reveLcion Angélica, la qual se atribuye á San León 
rMagno. 

Labr. ¿Y en la Ilesi». e.S' muy antigua esta; festi-

Heles./'Si vse5orví'p<^f que-50;hallan sus oraciones 
y M¡^as antes de los años 900 en el quaierno Gela-
süino. El Tiironense por los años 800 trae dos M¡-
sas;uiá.ili,;.nkiv)idad,;de nuestra Señora, dice San Ber­
nardo.! Ri niismó Santo afirma, que el mismo dia oyó 

voces A n g é l i c a s , celebrando el nacimiento de esta 
Señora. 

iMbr. Dichoso él mil veces. Quiera Dios que nos-
=~otros las oigamos también algun dia. 

mies. En Franci-a se celebró esta fiesta en el 4' 
glo nono; mandando Luis el piadoso se celebrara en 
toda aquella nación con la mayor alegria. El conci­
lio MoguníinQ que se celebró el año de § 1 3 , no men-


